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    Prefacio del autor


    



    



    Tu Naturaleza Interior / La Mente y sus Funciones es un libro que surge de enseñanzas orales de mi venerable Maestro, Gueshe Tamding Gyatso, correspondientes al curso 1994– 1995 en Menorca. Para completar este texto me ha servido de gran ayuda unas instrucciones que recibí en 1979, en Inglaterra, donde escuché el primer curso extenso sobre el estudio de las funciones de la mente.


    Afortunadamente los libros en los que se basó Gueshe Tamding para impartir sus enseñanzas orales ya han salido publicados en inglés. Y esto me ha permitido contrastar y refinar las notas de sus enseñanzas orales con las originales en que se basó. Quiero destacar los textos de donde proceden sus excelentes instrucciones: Explicación de los Objetos y los Sujetos, Un Compendio sobre las Maneras de Conocer, Un Espejo claro sobre lo que se debería aceptar y rechazar, de Akya Yongdzin Yangchen Gawe Lodro. Para refinar mi visión de los siete tipos de mente me he basado en Knowledge, Naming and Negation y Knowing and Liberation, de Anne Klein, así como en el libro Mind and its Functions, del gran Gueshe Rabten, fallecido hace más de dos décadas. También he usado A Necklace for the Lucid: A clarification of the workings of the mind and mental factors de Yongdzin Yeshe Gyentsen (1713-1793) así como Un Resumen de los Cinco Agregados de Vasubhandu (siglo cuarto después de Cristo); y el comentario pertinente del Maestro Shtiramati (que vivió en el siglo sexto).


    Los textos clásicos budistas del estudio de la mente son precisos, exquisitos en su presentación y rotundos en cuanto a las descripciones y definiciones en todos sus aspectos. Precisamente por esto, a pesar de ser apasionantes, resultan difíciles de abordar.


    Mi intención ha sido usar escrupulosamente las enseñanzas orales que recibí de Gueshe Tamding Gyatso, para no separarme de las descripciones clásicas tradicionales, pero a la vez procurar hacerlas más accesibles y cercanas al estudiante budista moderno, o al estudioso que desea indagar y conocer más sobre este campo infinito que es la mente. Deseo que resulte de provecho al lector y pueda aplicar tan valiosos conocimientos en su día a día, porque conocer la mente nos hace menos vulnerables ante sus veleidades.


    Ojalá mi trabajo y el de todos los que han hecho posible la publicación de este libro sea causa para que la paz y la armonía alcancen todos los rincones del mundo.


    Un agradecimiento especial a Marta Moll, y a Fernando y Celia de Teruel por su encomiable labor revisando el texto una y otra vez.


    



    Isidro Gordi


    Son Gall. Ciutadella de Menorca


    Agosto 2012

  


  


  
    



    



    



    



    Primera parte


    La mente y los factores mentales


    


  


  


  
    Qué es la mente


    



    



    La primera sección de este libro explica la mente desde un punto de vista psicológico, es decir, presenta el plano de nuestro mundo interior y sus peculiaridades.


    La segunda aborda el análisis de la parte cognitiva o epistemológaica, es decir, de cómo percibimos la realidad que nos envuelve y qué tipo de percepciones podemos considerar válidas y cuáles no. Propone también el modo de desplazarnos desde las visiones erróneas hasta la, así llamada, visión correcta o vacuidad.


    Pero, ¿qué es la mente? Para evitar equívocos es fundamental establecer, en primer lugar, la naturaleza y funciones de la mente a la que dedicamos el presente trabajo. He aquí algunas de las características que la definen.


    
      	La mente no es un fenómeno físico estático, sino un continuo dinámico inmaterial que produce toda la actividad que llevamos a cabo con el cuerpo y con la palabra. Si la mente es influenciada por factores mentales negativos, la persona tendrá mayor tendencia a actuar contra los demás y con su actividad reforzará una tendencia negativa que le acabará perjudicando. Tarde o temprano, estas semillas que va sembrando madurarán como experiencias de dolor. Si por el contrario en la mente predominan factores mentales virtuosos, las tendencias que siembra la persona con sus actos darán como resultado armonía y felicidad.


      	La mente no tiene principio ni fin. La mente que te acompaña ahora, en el presente, tiene una larga historia recorrida. No es posible señalar su primer instante de existencia. Es un continuo que procede del pasado y se desplaza hacia el futuro. Si la pules hasta el límite, involucrándote en una práctica espiritual inteligente, puedes llegar a transformarla en una mente omnisciente. Si te dejas arrastrar por los instintos que perjudican a los demás y a ti mismo, seguirás vagando indefinidamente en el ciclo de las reencarnaciones o samsara.


      	La mente se distingue del cuerpo porque ambos tienen causas sustanciales diferentes. Esto significa que la mente no puede convertirse en materia y la materia no puede convertirse en mente. La mente y el cuerpo se influyen constantemente porque las une una relación muy estrecha. Pero no son lo mismo, tienen distinta naturaleza.


      	La mente cambia a cada instante, y su naturaleza es la de reflejar y conocer objetos.


      	La mente es pura en esencia aunque, transitoriamente, está recubierta por emociones aflictivas. Pero esta enfermedad congénita (las emociones aflictivas, a las que se aludía en la presentación) puede ser erradicada porque no es una condición innata de la mente; es decir, experimentamos emociones aflictivas debido a causas y condiciones específicas que pueden eliminarse aplicando las fuerzas oponentes apropiadas.


      	El continuo mental no se desintegra, a pesar de que el cuerpo deja de funcionar cuando morimos y se descompone pasado un tiempo. El desarrollo o sofisticación de la mente no es limitado como el del cuerpo. Si el cuerpo y la mente fuesen lo mismo, aquello que regenerase el cuerpo debería también mejorar la condición de la mente y viceversa. Comer mucho aumentará nuestra masa corporal, pero no nuestra capacidad mental. una persona puede haber cultivado grandes áreas de conocimiento, pero la destreza de su intelecto no hará su cuerpo más ágil o más robusto.

    

  


  
    
      Existe una íntima relación entre la calidad de la mente y la condición física, pero esto sólo indica una estrecha conexión, no que sean una misma entidad.

    

  


  
    
      	La causa sustancial de la mente es su continuo previo. Del mismo modo que la causa sustancial del primer instante de nuestra mente al despertar cada mañana es el último instante de mente del estado del sueño del día anterior, el primer instante mental de esta vida fue el último instante mental de nuestra vida previa.

    

  


  
    
      La causa sustancial biológica que produce el cuerpo son el semen y la sangre de nuestros padres, y las causas secundarias que hacen posible su crecimiento son factores como la respiración, el alimento y demás nutrientes. Las causas secundarias de la mente son todas aquellas cosas que la ayudan a perpetuar su continuidad. Por ejemplo, el poder sensorial visual hace posible que se genere la consciencia visual que observa un coche, y el coche en sí, hace posible la continuidad de la corriente mental. Para que se manifieste un instante de consciencia, ésta ha de relacionarse con un objeto: la percepción visual de un coche sólo se genera sobre la base de un coche como objeto visual, y del poder sensorial de la vista que lo percibe.

    

  


  
    
      	La mente consta de tres niveles.

    


    El nivel burdo incluye las cinco consciencias sensoriales (vista, oído, olfato, gusto, tacto) y la consciencia mental, que abarca factores mentales como el odio, el apego, la atención, la inteligencia, el amor, la compasión y muchos otros. Este primer nivel es relativamente fácil de señalar, nos relacionamos con él constantemente en nuestra vida cotidiana.


    El nivel sutil, que se despliega con la actividad mental que llevamos a cabo mientras dormimos y soñamos, es más difícil de identificar. Algunas personas recuerdan parte de sus sueños, pero no toda la actividad que generamos durante el descanso.


    El nivel más sutil se manifiesta brevemente en diferentes ocasiones: cuando entramos en el sueño profundo; en un momento fugaz durante el orgasmo; al perder el conocimiento por un desmayo u otro motivo; y al final del proceso de la muerte. Es el nivel de mente más difícil de reconocer. No tiene principio ni fin. Es la manifestación de la mente que procede de la vida pasada y que, al final de ésta, entrará en la futura. Es la mente que se iluminará1.


    Resulta curioso que un famoso poeta francés denominase al orgasmo pequeña muerte, y que Homero, en el Canto XIV de la Ilíada, denominase al sueño hermano de la muerte.


    Los términos consciencia y conocedor vienen de la expresión “ser consciente de…”, y nos indican que cualquier fenómeno que existe puede ser objeto de conocimiento. La consciencia es también un “poseedor de objetos”, es decir, para manifestarse ha de tomar consciencia de, o “poseer”, un objeto de conocimiento. una cognición, una mente cognitiva, es “una consciencia a la que se le aparece un objeto”.


    La definición clásica de mente es la siguiente: aquello que carece de forma, es claridad, y tiene la capacidad de conocer. “Carece de forma” indica que no es un fenómeno material; “claridad”, en este contexto, alude a su capacidad de reflejar objetos, como un espejo. Y la “capacidad de conocer” se refiere a la función de la mente de percibir, conocer objetos. Puesto que nuestros sentidos están localizados en la parte superior del cuerpo, tenemos la impresión de que la mente es el cerebro. Pero el cerebro sólo es una parte más del cuerpo. El cerebro es visible: en nuestros días se captan increíbles imágenes que revelan interesantes datos sobre su funcionamiento. Incluso se puede manipular con microchips monitorizados, llegándose a recuperar ciertas funciones vitales. Existen medicinas cada vez más avanzadas y específicas que retrasan la degeneración cerebral, y son de gran ayuda en casos como la enfermedad de Parkinson o la de Alzhéimer. Pero el proceso mental, en cambio, es intangible, y no puede verse con los ojos, ni plasmarse en imágenes: la mente no es material.


    La mente, como motor de toda nuestra actividad, puede dividirse en dos grandes categorías: mentes primarias y mentes secundarias o factores mentales.


    La mente primaria (tib. tso sem) se define como “un conocedor que aprehende los aspectos generales de un objeto y guarda similitud con los factores mentales que lo acompañan” Las mentes primarias son las seis siguientes:


    


    
      	Consciencia visual.


      	Consciencia auditiva.


      	Consciencia olfativa.


      	Consciencia gustativa.


      	Consciencia corporal o del tacto.


      	Consciencia mental.

    


    Las cinco primeras son consciencias sensoriales; la última, es mental. La mente primaria tiene la misión de percibir los aspectos generales del objeto. un ejemplo de mente primaría sería la percepción de un paisaje, la audición de una pieza musical, oler un aroma o acariciar la suavidad de la seda.


    La definición de factor mental (tib. sem jung) es “un conocedor que aprehende una cualidad particular de su objeto y que acompaña a una mente primaria con la que tiene ciertas similitudes”.


    La función de los factores mentales consiste en relacionarse con las características específicas del objeto. Si la consciencia visual percibe un paisaje, los factores mentales asociados nos permiten apreciarlo, distinguir un aspecto concreto de este paisaje, determinar si nos gusta o nos resulta desagradable, y otros aspectos parecidos.


    Del mismo modo que la mano es una parte del cuerpo, pero nadie afirmaría que la mano es el cuerpo, cada factor mental forma parte de una mente primaria, pero no es la mente primaria en sí.


    La mente primaria es consciente de la presencia general del objeto. Los factores mentales son responsables de seleccionar y procesar dicha información. una mente primaria podría compararse al jefe de sección de una empresa, y los factores mentales serían sus subordinados. Cada uno se ocupa de una tarea particular, pero el jefe es conocedor de lo que hace su equipo. La mente primaria y sus factores mentales funcionan al unísono.


    Una mente primaria desprovista de factores mentales no puede conocer un objeto, y viceversa. Del mismo modo que un coche no anda sin sus cuatro ruedas, la mente no podría funcionar sin los factores mentales; de la misma manera que si disolvemos sal o azúcar en un vaso de agua ésta tendrá un sabor dulce o salado, los factores mentales afectan a la calidad de la mente primaria. Por ejemplo, si se activa el factor mental de la avaricia, la mente primaria adopta una actitud negativa, pero un sentimiento altruista activará una mente primaria positiva.


    Las consciencias sensoriales son exclusivamente perceptivas, mientras que la consciencia mental puede ser perceptiva o conceptual. Cuando vemos una película estamos teniendo un instante de percepción tras otro, pero que la podamos comparar con la película que vimos la semana pasada, fijar su contenido, determinar si nos divierte o nos aburre, etc., correrá a cargo de factores conceptuales como el discernimiento, el aprecio, la inteligencia, la concentración y algunos otros.


    Todas las mentes primarias van, indefectiblemente, acompañadas de los cinco factores omnipresentes que analizaremos a continuación, aunque pueden sumárseles otros. La intención, por ejemplo, es la que dirige la mente hacia el objeto; la implicación atenta se mantiene en él; el discernimiento clasifica, discierne el objeto, y permite recordarlo más tarde; el contacto conoce su calidad: agradable, desagradable o neutra; la sensación es la mera experiencia de bueno, malo o indiferente.


    La que sigue es una presentación clásica de los cincuenta y un factores mentales, agrupados en seis categorías:


    


    
      	Los cinco factores mentales omnipresentes. Son moral o éticamente variables.


      	Los cinco factores mentales que determinan el objeto.


      	Son moral o éticamente variables.


      	Las seis emociones aflictivas raíz. Son negativas y responsables de nuestro dolor pasado, presente y futuro.


      	Las veinte emociones aflictivas secundarias. Son negativas y responsables de nuestro dolor pasado, presente y futuro.


      	Los factores mentales variables. Son considerados neutros.


      	Los once factores mentales virtuosos son positivos y responsables de nuestro desarrollo espiritual.

    


    Aunque a lo largo del día experimentamos todos estos factores mentales, es necesario identificarlos con precisión para saber cuáles abandonar y cuáles potenciar. La esencia de la práctica del Dharma consiste en esforzarnos al máximo por desprendernos de factores mentales negativos y promover todo lo posible los positivos. En este sentido, el estudio de este libro no es sólo la exposición de una teoría filosófica, sino una instrucción útil y productiva para incorporar a nuestra práctica cotidiana.


    No obstante, es importante tener claro que una experiencia espiritual no se consigue desarrollando las consciencias sensoriales. El estudio intelectual es la plataforma para tener acceso a la experiencia, pero al conocimiento debe sumársele un buen corazón. Que una práctica espiritual sea auténtica y eficaz depende enteramente de nuestra actitud interior.


    Para llegar a la Iluminación es necesario comprender cómo funciona nuestra mente, es preciso estar familiarizado con la definición, la función y la división de cada uno de los factores mentales y tipos de mente. Esta forma de estudio es común a todas las tradiciones budistas, pero debe ir siempre unida al deseo sincero de evolucionar espiritualmente para poder ayudar a los demás.


    Existen cinco similitudes entre los factores mentales y la mente primaria:


    
      	La similitud de la base.


      	La similitud del aspecto.


      	La similitud del objeto.


      	La similitud de la sustancia.


      	La similitud del tiempo.

    


    La similitud de la base se refiere a que la mente primaria y los factores mentales que la componen tienen la misma condición dominante. Por ejemplo, la consciencia visual que percibe un vaso verde y los factores mentales que la acompañan surgen en dependencia del poder sensorial visual.


    


    La similitud del aspecto significa que la consciencia visual y los factores mentales que la acompañan se implican con el mismo objeto: el vaso verde.


    La similitud del objeto se refiere a que el objeto de observación es el mismo: el vaso verde.


    La similitud de la sustancia se refiere a que una mente primaria solo tiene uno de cada factor mental. Los factores mentales que acompañan a la mente son de la misma sustancia, pero esto no quiere decir que sean lo mismo.


    La similitud del tiempo significa que –en relación a su objeto– surgen, permanecen y cesan simultáneamente.


    


    
      
        	1 Mente, consciencia, ser consciente, conocedor y percibidor son algunos de los términos de que nos valemos en español para traducir lo que los tibetanos llaman sem. También es muy importante señalar, para una correcta comprensión del texto, que cuando se habla del objeto no se hace referencia exclusivamente a los objetos materiales, sino que incluye también a las personas y los fenómenos. Se refiere a los objetos de conocimiento en general.


      

    
  


  


  
    Los Cinco Factores Mentales Omnipresentes


    

    

    Los cinco factores mentales que siguen se denominan “omnipresentes” porque están activos en cada instante de consciencia. Si faltara cualquiera de ellos, la mente primaria sería incapaz de relacionarse con la realidad. Y si piensas en ello podrás constatarlo. Son los siguientes


    
      	Sensación (tib. sorwa).


      	Discernimiento (tib. dushe).


      	Contacto (tib. repa).


      	Intención (tib. sempa).


      	Implicación atenta (tib. yila djepa).

    


    La intención es el factor mental que hace que la mente se mueva hacia un objeto. El discernimiento distingue un objeto de otro, ayuda a identificarlo y actúa como base para la memoria. El contacto percibe un objeto agradable, desagradable o neutro y da paso a la sensación, que lo experimenta. La sensación es la vivencia misma de una realidad que puede ser agradable, desagradable o neutra. La implicación atenta es el factor que se enfoca sobre una particularidad del objeto. Al comer un helado se activa la mente primaria que lo experimenta, la consciencia gustativa. Sin intención, la consciencia gustativa no se habría implicado con el helado. Sin implicación atenta, no podríamos enfocarnos en el sabor. Sin contacto, no definiríamos agradable, desagradable o neutro, no habría base para tener una sensación. Sin sensación, la consciencia gustativa no experimentaría ese sabor como algo agradable, desagradable o neutro. Sin el discernimiento no distinguirías entre el sabor de un helado y el de una manzana, no lo podrías reconocer. Estos cinco factores acompañan a cada una de las consciencias sensoriales.


    Cada factor mental presenta tres secciones: definición, función y divisiones.


    La definición ayuda a identificarlo. La función explica las consecuencias de que se haya activado. Sus divisiones nos permiten profundizar en su conocimiento.


    

    LA INTENCIÓN


    La definición de intención es “un factor mental que dirige a la mente primaria hacia el objeto”. Este factor actúa como un imán que arrastra a la mente primaria y a los factores mentales hacia el objeto. Su función principal es crear karma –que puede ser positivo, negativo o neutro– a través del cuerpo, la palabra o la mente. La intención crea el karma verbal y el físico. Los actos cometidos con el cuerpo, la palabra y la mente pueden ser positivos, negativos o neutros. Si la intención se mueve hacia un objeto virtuoso se crea karma positivo; si el objeto es negativo, ocurre al revés.


    En un solo día creamos incontables karmas. No podemos evitar crear karma, pero sí podemos impedir que las emociones aflictivas afecten nuestras intenciones. una vez eliminadas las emociones aflictivas seguiremos creando karma, pero ya no será samsárico, es decir, ya no será ese productor de conflictos que es ahora.


    Las escrituras hablan de tres actos negativos del cuerpo, cuatro de la palabra y tres de la mente.


    El karma positivo produce renacer en los reinos o estados superiores; el karma negativo, en los reinos inferiores; y el karma inamovible, en los reinos de la forma y de


    

    

    
      	Intención derivada del contacto asociado con la consciencia visual.


      	Intención derivada del contacto asociado con la consciencia auditiva.


      	Intención derivada del contacto asociado con la consciencia olfativa.


      	Intención derivada del contacto asociado con la consciencia gustativa.


      	Intención derivada del contacto asociado con la consciencia del tacto.


      	Intención derivada del contacto asociado con la consciencia mental.

    


    

    

    

    

    
      	Discernimiento asociado con la consciencia visual.


      	Discernimiento asociado con la consciencia auditiva.


      	Discernimiento asociado con la consciencia gustativa.


      	Discernimiento asociado con la consciencia olfativa.


      	Discernimiento asociado con la consciencia del tacto.


      	Discernimiento asociado con la consciencia mental.

    


    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	El contacto asociado a la consciencia visual.


      	El contacto asociado a la consciencia auditiva.


      	El contacto asociado a la consciencia olfativa.


      	El contacto asociado a la consciencia gustativa.


      	El contacto asociado a la consciencia del tacto.


      	El contacto asociado a la consciencia mental.

    


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	La sensación asociada a la consciencia visual (formas y colores).


      	La sensación asociada a la consciencia auditiva (sonidos).


      	La sensación asociada a la consciencia gustativa (sabores).


      	La sensación asociada a la consciencia olfativa (olores).


      	La sensación asociada a la consciencia del tacto (cualquier objeto táctil).


      	La sensación asociada a la consciencia mental (pensamientos agradables, desagradables o neutros).
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